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De esta crisis reciente del coronavirus creo haber aprendido algunas cosas: el brote 

estruendoso del contagio y las muertes en países como Italia y España, comparado con lo 

ocurrido en China y Japón obedece a parámetros culturales diferentes. Tan diferentes como 

lo que va de estas democracias latinas (España, Francia e Italia entre otros países) a una 

cultura confuciana de aproximadamente  1.500 millones de habitantes (hablamos de China 

sumada a sus vecinos:  Corea,  Japón, Vietnam, Singapur y otros países del sudeste asiático).  

Esta ‘cultura confuciana’ se asimila al concepto que Marx y Engels alcanzaron a esbozar 

como el ‘modo de producción asiático’, que teóricos posteriores desarrollaron con el nombre 

de ‘despotismo asiático’.  Arranca de una diferenciación muy clara del modo como en Asia 

tuvo lugar la transición de la sociedad matriarcal o comunismo primitivo a la esclavitud, una 

transición que encierra algunas  características de propiedad estatal y trabajo voluntario de la 

población como antecedentes sui generis de la propiedad privada, un concepto que tampoco 

teóricos chinos han alcanzado a desarrollar. Pero que hoy, a raíz de la pandemia del Covid 

19, alcanza una vigencia extraordinaria.   

Excluyendo a Hubei en China, Guangdong y Henan registraron la mayoría de los casos de 

contagio con el virus.  Guangdong tiene una población de 110 millones y un diagnóstico 



acumulativo de 1.353 casos; Henan tiene una población de 100 millones y un diagnóstico 

acumulativo de 1.272 casos. Sin embargo,  toda Italia tiene apenas unos 60 millones de 

habitantes, pero en estos días de finales de marzo registra cifras de casi  50.000 contagiados 

y más de 4.000 fallecidos.  Desde esta perspectiva, la epidemia en Italia es solo superada por 

Hubei. La tasa de mortalidad allí, del 4,96%, se convirtió en la más alta del mundo. 

En un  momento  crucial  de la vida o la muerte, Italia,  una nación tradicionalmente 

considerada de “lenta reacción mental",  emergió finalmente de la parálisis  y tomó las 

medidas más duras  y directas.  La noticia del "cierre estatal" de Italia conmocionó al mundo.    

El primer ministro italiano Conte anunció: ¡Bloqueo total del país! China, que acababa de 

pasar por el cierre de Wuhan y municipios vecinos (alrededor de 60 millones de habitantes 

aislados del resto de la humanidad) valoró la determinación italiana  en su pleon sentido.   

Sin embargo, el "cierre" de Italia registra una narrativa completamente diferente de la de 

Wuhan. 

El 8 de marzo, comenzando por Milán, siguiendo con toda la región de Lombardía, y 

extendiéndose luego a las 14 regiones del norte, quedaron aislados y protegidos 16 millones 

de ciudadanos. 

En las ciudades, se cerraron las escuelas, iglesias, museos, cines y locales deportivos. Se 

suspendieron bodas, funerales y ceremonias religiosas. 

El Primer Ministro Conte  dijo: "Estas medidas traerán sacrificios, algunos de los cuales serán 

pequeños y otros muy grandes, pero ha llegado el momento de responsabilizarnos de nosotros 

mismos". 



Algo por completo inesperado fue que muchos italianos se enteraron de la medida de ‘cierre’ 

del país poco antes de su promulgación  y su reacción fue: “antes que el encierro, huir”.  

Comenzó una "estampida" nacional. Decenas de miles de turistas, trabajadores migrantes y 

nativos de Milán compraron los últimos boletos de tren para salir de la ciudad en la noche 

del 7 de marzo.  Habitantes de  las zonas más afectadas del norte tomaron trenes o sus autos 

y huyeron al sur de Italia antes de que entrara en vigencia el decreto, a la medianoche. 

Esa noche, el último tren Milán-Roma  partió a las 11 y ½ p.m. Cuando, por lo general, sale 

casi vacío, esa noche estaba repleto. Muchos de esos pasajeros cargaban bolsas enormes. 

Aquellos que no compraron boletos se arremolinaron en los pasillos,  mientras que otros 

simplemente se sentaron en el piso. Estos fugitivos llevaron el virus de un lugar a todas partes  

del país. 

Michele Emiliano, gobernador de Apulia del Sur, exclamó en las redes sociales: 

"¡Detente! ¡Mira hacia atrás! ¡Estás infectando los pulmones de tus hermanos, abuelos, tíos, 

primos y padres, con lo cual amenazan el sistema de salud del norte! 

Según el Wall Street Journal, el primer día de la entrada en vigor del decreto la plaza central 

de Milán seguía abarrotada. Multitudes en parques y riberas de ríos de ciudades caminaban, 

andaban en bicicletas o trotaban. Disk Jockey de habituales espectáculos callejeros salieron, 

como de costumbre, alegando que sus shows no podían realizarse a puerta cerrada. Otros 

dijeron: "¿Cómo puede uno quedarse en casa cuando hace buen tiempo?" 

Además, aún después del decreto de clausura, eran pocas las personas que llevaban 

mascarillas. Las medidas de protección más básicas se consideraban ajenas a la idiosincrasia 



de los italianos. Un funcionario del parlamento que llegó al recinto con mascarilla fue  

ridiculizado por sus colegas. Aquel se  enojó a tal punto que se quitó el tapabocas  y gritó: 

"Si ustedes  son personas inteligentes, ¡deberían haberse puesto una mascarilla hace mucho 

en lugar de hacer  que me vaya! He estado en tres áreas infectadas. ¿Las han visto?" ¿Cómo 

se ve un área infectada? es la pregunta. A tientas, sin necesidad de verlos, los italianos 

comenzaron a instalar  kits de cuidados intensivos en corredores, quirófanos y salas de 

recuperación. Vaciaron salas de hospitales a fin de liberar espacios para los pacientes críticos. 

Dijeron: “Nos preciamos de tener el mejor servicio de salubridad del mundo, pero estamos a 

solo un paso del colapso. Está, por un lado, todo el personal médico ocupado hasta el 

agotamiento, y por el otro,  gente caminando en las calles. Es como si fueran "dos ciudades". 

Hay una palabra en italiano, "furbizia", que, traducida hoy, sería como decir “inteligencia 

para burlar la ley”. El primer ministro Conte dijo mucho antes de emitir la prohibición que 

esperaba que los italianos se desprendieran  de su  furbizia (viveza) frente a la amenaza del 

coronavirus. 

Pero los italianos, despreocupados, solo alcanzaron a presentir  que esta pandemia es solo 

una gripe y que ha sido exagerada la reacción del gobierno. Ni siquiera vislumbraron la 

oscuridad del momento al que se enfrentaba su país, su sociedad, su nación. 

Alguien en Internet dijo: Con la fórmula china a  la vista, ¿por qué no copiarla en Italia? 

Imposible. En asuntos de cultura, ninguna copia es posible.  Ni siquiera el llamado al sentido 

común tiene eco.  

Vuelve y juega el ‘despotismo asiático’, con todo lo desagradable que suene  la palabra. En 

la provincia de Hubei, con Wuhan como centro de la pandemia, ni imaginar una estampida 



como la protagonizada por los habitantes de Milán en el episodio arriba descrito. Porque, 

entre otras razones, en China existe el llamado ‘hukou’ (permiso de residencia), o sea, una 

restricción de movilidad de residencia entre ciudades con todo cuanto ello implica en acceso 

a alimentos, educación, subsidios, etc.  Esto, sin hablar de la mal llamada disciplina 

confuciana o, para mejor decir, obediencia, entre los integrantes de dicha cultura.  Lo que 

tenemos entonces en la dimensión geográfica de la cultura confuciana es una combinación 

perfecta del ‘autoritarismo’ con el autocontrol.  Allí, sobre las libertades  individuales prima 

la seguridad pública. Y punto.  

Hablemos del Japón que, según  la Universidad Johns Hopkins,  hasta el momento presente 

solo registra 1.140 casos de contagios de  COVID-19 confirmados y solo  42 muertos.   Estos 

números deberían haber explotado. Después de todo, Japón está muy densamente poblado, 

tiene la mayor proporción de personas mayores en todo el mundo y un contacto muy cercano 

con la vecina China. En enero llegaron 925.000 chinos y en febrero 89.000, por lo que el 

Gobierno japonés tomó medidas rápidamente: se cerraron los colegios por dos semanas y 

todos los eventos fueron cancelados. Pero las tiendas y los restaurantes permanecieron 

abiertos, y muchos trabajadores siguieron acudiendo a su puesto de trabajo. 

Pero, algo digno de resaltar,  es que el lavado de las manos y el distanciamiento social no son 

hábitos que para los japoneses representen una respuesta a la aparición del brote, sino que 

proceden de su milenaria cultura. Entre los japoneses, en vez del beso en la mejilla o el 

apretón de manos, el saludo se expresa mediante una reverencia cumplida a distancia.  

Nada qué hacer, la cultura es una marca, una huella digital que diferencia a unos seres 

humanos de otros.  


